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E l Boletín Oficial sale los Lunes, 
Miércoles y  Viernes de cada semana.

Las reclamaciones se remitirán 
francas ele porte , sin cuyo requisito 
no se recibirán en esta redacción.

-—-^•sasyu<3SS2t e —

Se reciben sus» riciones en esta 
Capital calle de San Agustín número 
17 á 20 reales cada trimestre.

SUltmlo ht oficio*

PENDENCIA DE RENTAS DE LA PROVIN-
CIA DE ALBACETE.

« i r "

m s m m
de T  !  P° r esa, Dirección con motivo 
de C 'uli, Xposi.clon de vanos comerciantes

s s m m

ar manifiesta esa Dirección, ha tenido á

mente a la Península desde Manila en bande­
ra española, y no estén comprendidos en la 
an ta  aprobada por la Real orden de 16 de 

dGn 'yrn, comineen pagando los derechos 
prendicloT ’ ,gundo. Que los artículos no com- 
v sí en el %  > ra‘lceles de Manila y China, 
nos, del que°¡ste°nfiia P3SUen un quinto me~

m s m
Filipinas v n  • C0InPrenden los Aranceles de

-  Q » e t ~
del derecho° vara®. PaSue un tercio menos 

que fija el Arancel provisional,

entendiéndose el mismo tercio respecto a las 
piezas de seis varas. Sétimo. Que el te perla 
pague también un tercio menos del derecho 
que señala dicho Arancel provisional, enten­
diéndose igual tercio respecto al te hyson y 
demas clases. Y octavo. Todas estas medidas 
son aplicables á los mismos frutos y efectos 
procedentes directamente de Manila, que habien­
do llegado á los puertos de la Península no 
se hubiesen despachado, y por consiguiente 
á los que se encontrasen en depósito. De Real 
orden lo digo á  V¡ S. L para los efectos con­
siguientes.—Lo que traslada á Y. S. la Direc­
ción para su exacto cumplimiento, sirvién­
dose dar aviso á la misma del recibo de esta 
orden. Dios guarde á "V. S. muchos años. Ma­
drid  5 de Enero de i847-=-losé María López.»

Lo que hé dispuesto se inserte en el Bo­
letín oficial de la provincia para conocimiento 
Y gobierno del comercio. Albacete 16 de Enero 
de 1847.— Francisco Sánchez.

EDICTO.

D. Francisco Sánchez, Intendente de Rentas 
do la provincia de Albacete.

Hago saber: Que para  el dia 3 i del corriente 
y lora de diez á doce de su mañana he dis­
puesto Salgan en pública subasta para  su arrén- 
rom! °  • as rústicas y urbanas que á
a- n ,nUa, 1̂0n espresan con sus corvespoh- 

es t ip o s , las cuales son pertenecientes á 
lenes nacionales, como del ramo de fincas 

11 jnclicadas por débitos, que pertenece á d i­
chas oficinas.

FINCAS RÚSTICAS.

Las que pertenecieron á Jesús descalzo.

Renta  
anual. 

Rs. m rs .

t . Un majuelo de 2000 vides, en 
el camino de Toya.
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2.
de Requena. '-anixno

70..

Las que pertenecían a Blas Cuesta 
Giménez.

4-

5.

6.

Un m ajuelo d e 6 o o o  v id e s ,  en  e l 
Canadizo.

Un bancal de 3 almudes, cami- 
no de Fuente-albilla.

Un m ajuelo  d e i 3oo v id es  en el 1 " 
C añadizo gran d e.

O tro  id. de 5oo vides, -- • ' Q"
d e  R e q u e n a .

U n b a n c a l d e  12 a lm u d e s  id . id  a /  
O tro  id . d e  5 a lm u d e s ,  e n  e l C a -  

ñ a d iz o  g ra n d e .
O tro  id  d e  10 a lm u d e s  e n  la 

C ru z  d e  R o q u e . 1
j o . O tro  id . d e  4 a lm u d e s , e n  la  "

U n m a ju e lo  d e  6 0 0  v id e s  , c a m i­
n o  d e  A lb o re a . _  l2

camino

l
9

a. i
-

i i

1 2 .
77-

nu uo —  .
O tro id. de 2000 v ides, en el

Cañadizo grande.

a  Mafias

j3. Un bancal de 4 almudes en las
B o d eg as. • •- - 12.

l E | ¿ # í  $
° F u e n te -a lb illa .

id. de 3 id. camino de

Las qUG pertenecieron a Juan Cantero.

t8 Un bancal de 8 celemines, ca­
mino de Serradiel. .

iq . Un majuelo de 1200 vides, en
Incásica de Lucas Sotos. 3,

20 Otro id. de 4oo vides, en ¡a 
hoya de Facundo.

55.

u l(J„ —  --------------  I2 „
21. O tro  id. de 700 vides, en la

C alera . 20..

,  Mgrfgngc/gro/z d f e ­lá^  ^

22. Un bancal de 11 almudes en la
hoya de Guah.

2 3. O tro  id . d e  4 id . c a m in o  d e  V ¡.
llamalea. 3o

2A Un majyelo de i 5oo vides, en
el C añ ad izo  g ra n d e . g

5 U n b a n c a l d e  8 a lm u d e s , e n  la
C ru z  del c o n ju ro . 4 o _.

¡1 o t r o  id . d e  2 y  m e d io  al m u
des en la Balsilla. lg

FINCAS URBANAS.

U na casa calle de los Postigos, 
q u e fue de Jesús Descalzo. ^ o . .  

U na parte de casa, calle del 
2' pitillo 4e  Ponto > (iue fu e  del

mismo Descalzo. 3o..

3. Una casa calle de las H u ertas ,
que fue de Blas Cuesta Giménez.) 180..

4. Una casa calle de la T erc ia , q ue
fue de Matías Giménez. [120..

5. Una casa ¡¡calle de lasfpCruces,
que fue de Juan C antero. O8o..

6. Una casa calle de R eq u en a , que
fue de Fulgencio PerezJR abadan.ji 4o..

7. Una p a rte  de casa calle de la
H uerta, que pertenecía al an te
dicho Perez. 3o..

Cuyo acto tend rá  efecto sim ultáneam en te  
«en .d icho día y h o ra , en esta C apital a n te  
mí,  y en Casas Ibañez , que es donde r a d i­
can las fincas, an te  el Alcalde , [insistiendo en 
am bas p arte s  las personas que adem as p r e ­
viene la Instrucción , siendo ell a rren d am ien to  
de las fincas rústicas po r tres  años que d a ­
rán  princip io  en i 7 de A bril de 1847 y ]as 
u rbanas p o r solo un a ñ o , desde d icho  d ¡a 
1? de A b ril, y á fin de que llegue á n o tic ia  
de los que quieran  in te resarse  en dichos a r ­
rendam ien tos, se publica en el Boletín oficial 
de esta provincia. Albacete ¡j/fi de E nero  de 
18^7. F rancisco Sánchez.

no oficial.

M emoria sobre las aguas y  baños f e r r u g i* 
.nosos .de V illa -1.oya, por el D r. U  José  
tGenovés y  Tam arit.

( continuación).

Ellos procuraron con asiduidad resucitav 
los vastos conocimientos, que sobre este p Q_ 
deroso remedio contenían los libros de j0s 
griegos, y la tradición de opulentas naciones 
que les precedieron en ilustración y cultura; 
y nada omitieron para facilitar en las p r in ­
cipales ciudades de su dominación el benefi_ 
ció de los baños. Los médicos moros Rasses, 
Avcrroes, Avicena y otros de esta nación in­
vasor a, con los vestigios de m o n u m e n t o s  c e a- 
quel tiempo, indican el lugar que ocupa ian los 
baños en la época brillante déla  medicina ara  be.

q°. Los antiguos tenían el baño en g ran  
veneración, y hacían grandes y justos elogios 
de sus propiedades benéficas y saluc. ables. 
Creían, dice Plinio, que para  cada uente de 
agua mineral había una deidad que eme ,ba 
de su conservación. En fin, toda a * b " e '  
dad confirma la eficacia de este r , ¿y
el ángel de la Escritura, que desciende lem­
po en tiempo y agita las aguas de la I iscina, 
para que entre en ellas el c ieg o , coJ J p a ­
ralitico, indica al médico ilustrado  su antigüe­
dad, utilidad y preferencia? .

io. Muchos profesores ilustres se ded ica­
ron ya en el siglo XVII á hacer que renacie ­
se el gusto al estudio de las aguas minerales; 
pero en el actual ha recibido un fuerte  im ­
pulso este ramo de la ciencia, que se lisongea
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ya al ver las naciones todas y la España mis­
ma edificar baños públicos y mejorar los an­
tiguos, proporcionando á todas las clases déla 
sociedad el nso de nn remedio, que si no 
merece el nombre de universal, al menos es 
G1 mas natural, mas cómodo, fácil y menos re­
pugnantes capaz por sí solo de domar mas 
enfermedades crónicas, que todo el pomposo 
aparato de la poli-farmacia.

ir .  8i los antiguos egipcios, griegos y ro­
manos elogiaron justamente este medio tera­
péutico, y levantaron con noble orgullo edi­
ficios llenos de magnificencia y buen gusto; si 

algunos templos ó Asclepionesproporciona- 
ban á sus enfermos manantiales de aguas ter­
males, como en Atenas, ^Con cuanta mas ra­
zón debemos nosotros llevar al mayor grado 

perfección estos monumentos de salubri- 
dad y  recreo, que facilitan al desgraciado en- 
pérmo la distracción, la comodidad, el placer 
^ P, salud? concuanta mas razón, en 
Úna época, en que la teoria de los baños se 
fia perfeccionado con los rápidos progresos 
que de dia en dia bacen los conocimieñtos 
fisiológicos, y las luces que la química mo­
derna ba derramado sóbrelos principios cons­
tituyentes de las aguas minerales en general?

12. Las aguas, dice Hipócrates, egercen 
una grande influencia sobre la salud de los 
hombres. Esta verdad, consignada po re lm é-  
d co griego en las páginas de su tratado de 

q.^s aguas y lugares, prueba el aprecio que 
n ciam de este líquido los médicos de edades 

remotas, el valor é importancia que le 
^ rban , considerado como bebida y remedio, 

id. Earccc que los medicamentos mas úti- 
^on los que la naturaleza produce con 
ur abundancia;y asi muestra á cada paso 

^ ^  tesoros de sus saludables fuentes, y os- 
magestuosa su poderío eñ las maravi- 
virtudes medicinales con q u e b a  dota- 

us abundantes aguas. Ha proporcionado 
dpu^rcs demanantialescapaces de satisfacer las
nm ,edades ^  fiumbre sano, sin olvidar los
^m^^ales para la curación de sus ulteriores 
m ó ^ ^ ic io n e s .E e ro p ró v id a y p re v iso ra lo sb a  
h  B^do ^ modificado de mil maneras según 
^a^aD »  clima, profundidad ó elevación,cla- 
^  de terreno, 8tc., tanto en calidad
^,mo en temperatnra.En efecto, no solo de­
ben contarse sus buenos resultados con rela­
ción a lê t principios que los mineralizan si 
qite que produce su frialdadó ca-

^   ^fiuectdo con un sinnúmero
de  ̂ Ia rosísimas observaciones, á 

muchos, el grande Areteo, el 
^i^nan ihttcatd y eljuicioso ^immesmánu.

i4  ̂ f a naturaleza ha distribuido con gran­
de y aomnable generosidad centenares definen- 
^  minero-medicinales, y el hombre ha sabi­
do ap re ta r  como don divino nn pingüe y 
^hsecpdoso patrimonio, que calma sns pade- 
uere^» abvta sns indisposiciones y cnra mu- 
eha^ enfermedades crónicas, que nna vez desar­
rolladas le conduelan á paso lento á la po- 
h re z a ,á  la desesperación y á la  tumba. ^Guán- 

familias deben sn existencia y bienestar

á estas fuentes inagotables de saludl Fuen­
tes que generalmente se bailan situadas en 
pueblos pequeños ó en  la soledad del bosque 
y de la montaña, como indicando al hombre 
enfermo la necesidad que tienepara  su cura­
ción, de un sitio tranquilo, ameno, solitario 
y puro. Tal e se l que la providencia ba con- 
cedidoá este manantial salutíferoy á los pue­
blos de este pais venturoso, que encuentran 
en este nuevo Asclepion, si se permite esta 
fraseábanos, bosque, aire puro, tranquili­
dad y distracción.

ró. ^Guantopodria decir de las diferentes 
especies de baños que se proponen y adop­
tan para la conservación de la salud de los 
hombresl fiero m eveoprec isadoáser conciso en 
un asunto tan importante, pues los baños de 
cualquier clase que sean, egercen sobre las 
propiedades vitales de nuestra economía una 
influencia que los bace indispensables para 
los pueblos civilizados, que empiezan á ver 
levantarse en todas partes monumentos de sa­
lubridad general.

ib Arduo es sobremanera el empeño del 
que emprende una topografía médica, sin ha­
berse ensayado de antemano con laboriosisimos 
estudios y vastas meditaciones. Yo no intento 
describir la de este punto, solo sí dar una idea 
general, esperando que algún genio privilegia­
do la describa en lo sucesivocon conocimien­
to y exactitud. Dejo algunos puntos, que la 
falta de tiempo y observaciones no m e h a n  
permitido bosquejar.

ule

171 En los confines scptcntrio-orientalesdc 
lap róv inc ia  de Albacete, á d i e z l e g u a s v m e -  
d m a l N . E . d e l á c a p i t a l , t r e s  deG asas-lba- 
^ a ^  F ^ t td o  judicial pertenece, veinte

esta situado el pueblo deVilla-Toya sobre la 
ladera o n e n ta l y n o r te  del cerro, que los na 
turales llaman Altillo Este pueblo, que consta 
do b u a re n ta y e m e o  vecinos, e s p r o p ie d a d d e l
b r.m arques  de Jura-Real y d e V ih a - T o v a  á
quien pertenece el té rm inoye les tab lec im iem  
to de los baños El piso del pueblo, formado
por la descomposición del cerro que ledom i-  
n h  ós nn compuesto de marga caliza, arcillo- 
s a y a re n is c a ,  firm e,designalypeñascoso. Las 
casas Son bajas y pequeñas, pero curiosas; las 
calles algo tortuosas y desiguales, y aunque 
la vista es poco agradable, el cielo les ofrece 
en cambio una posición saludable, una atmós­
fera despejada, un a ire p u ro  y una huerta 
vistosa, abundante, variada y divertida.

t8. Aunque parece que p o r la  corta pobla­
ción debia contar una fecha muy reciente, 
^ n  embargo losdocumentos que mas alcanzan
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% ' , % Pc r a d „  * *  ^  ,Sd e T n d e ms=1ñr,e-

e S I E Í :
Afo/zZej.

■pot una conlracadena paralela á la sierra d i
Cuenca, que se desprende del mismo núcleo y 
sepai a el Gabriel del Júcar.

™ ' ~ f a  ,esL® ^herinto de bien eslabonadas 
montanas de formación secundaria, se ven vis­
tosas vertientes, bruscos, y profundos bar­
rancos, cerros, collados y humildes lomas, 
cuyas figuras y direcciones son mas dignas de 
admirar, que fáciles de describir. La cumbre 
de la ceja que corre con dirección al medio- 
día es de lo mas elevado; pero sobre todo el 
terreno descolla el cerro de los Cambrones, 
desde cuya cima se descubre por todas . par­
tes un horizonte bien lejano, pero halagüeño, 
y un punto de vista, si se quiere, encantador. 
Se divisan desde su cúspide Requena, Venta 
del Moro, Minglanilla, Herrerumblar, Alcabozo, 
Casas de Bes, La Balsa, La Pared, Canto-blan­
co , Alborea y otros muchos; y siguen luego 
de menos elevación las cúspides de la Lobe­
ra ,  Cobertera, Muela y el Pico del Tormen­
to. Al pie de la ceja empieza esa vasta y ad­
mirable llanura, que ocupando el mediodía, y 
es tendiéndose mas y mas por la parte occi­
dental , llega á perderse de vista con la. con­
fusión de las distancias. Por la parte de sa­
liente y norte se ven multitud de montes de 
mas ó menos elevación y de figuras diversas, 
que divididos por vistosos valles, hermosísi­
mas cañadas y algunas planicies con varias ca­
sas de labor, hacen una agradable prospectiva.

Poblaciones.

21. Las situadas en esta confluencia y sus 
inmediaciones son: Requena, Utiel, Venta del 
Moro, Tamayo Villa-Malea, Casas-Ibañez, Albo­
rea, Casas de Bes, Canto-blanco, algunas aJ-

deas, muchas heredades, Cilanco, y en el c e n tro  
Villa-Toya y el establecim iento  de los baños.

Terreno.

22. Casi todo de segunda fo rm ación  con  
alguna m ontañuela de acarreo , ab unda  en ro ­
ca caliza, salice, tie r ra  arcillosa, m arg a  caliza , 
arcillosa y arenisca, t ie r ra  vegetal; se ven  
ocres de hierro; se encuen tran  p ir i ta s  de az u ­
fre y o tras  muchas producciones m in e ra ­
les y

Vegetales.

23. De esto es tanto el numero, variedad 
y matices, que requieren un trabajo superior 
d mis conocimientos para poderlos enum erar 
y describir. Toda la superficie de este te r re ­
no áspero y quebrado, pero franco, generoso 
y feraz, está alfombrado dé arboles, a r ­
bustos, matas, plantas, entre ellas muchas 
olorosas, canforiferas y medicinales, que a ro ­
matizan el aire y ofrecen una atmósfera pura  
y saludable. De modo que e l hombre n a v e g a  
en medio de un occéano de sustancias vege­
tales, cuyos efectos sensibles, dice el profe­
sor de Lausana, son el bienestar , la fuerza, 
el apetito y la frescura que se siente du ran ­
te el dia.

24. Los vegetales mas comunes son: el 
pino con sus verdes y tiernos pimpollares, fron­
dosos tarayes ó tamariscos, el cardo santo, 
la canforifera salvia, el espliego, el tomillo, 
el cantueso, la mejorana, el romero oficinal, 
la manzanilla romana, la ruda silvestre, el 
beleño, e lm arrub io , el hinojo silvestre y o tras 
muchas de las tónicas y difusivas, que es p re ­
ciso omitir en obsequio de la brevedad; y n%% 
gran número de verdes, floridos prados y es­
pesos bosques, que suministran abundantes 
y nutritivos pastos á los ganados, seguridad 
á la caza y albergue á otros animales da­
ñinos.

iHuerta.

2Ó. Esta y la de Cilanco, donde el a n t ig u o  
colono lia manifestado su industria, laboriosi­
dad y constancia, ofrece un punto de vista, 
que encanta y admira á la vez; y resalta- 
tanto mas, cuanto que está escalonada, forman 
do vistosas graderías en la ladera de una es­
tensa cordillera de montes con dirección de 
mediodia y poniente á saliente y norte. Un 
bosque de millares de frutales hermosea y 
y enriquece su suelo, que cubierto de otras va­
rias producciones, da con mano generosa r i ­
cos sazonados fru to s , tiernas sabrosas h o r ta ­
lizas y legumbres, con gustosos cereales que 
hacen dichosísimo este rincón delicioso.

(  Se continuará.)

¿he
Calle ele San A g u stín  número  1 7 .

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»


